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Grandioso acto en nuestro teatro

Los A mi gos d a U n ión  Soviéf i ca
enfre nosofros

(Oouelusión)
Para m ostrarnos el interés de aquellos hermanos por 

nuestra sausa nos dijo que habia visto un mapa de cinco me- 
trea por tres, con bombi las rojas y blancas y unas flechas que 
al tocarle a un botón se mueven indicando la marcha de nues­
tras columnas y las del enemigo.

Recuerda la frase de nuestro M inistro de CoiMunioactones, 
de que nadie era capaz de saber lo que la U . R. S. S. es para 
España, y otra de Martínez Barrios, con la q u e  expresó que 
81 Rusia no se hubiese colocado en la actitud adoptada con 
reipeote a España, el fascism o nos hubiera asesinado.

A nosotros se nos han abierto todas las puertas en aquel 
país y hasta las compuertas del Canal V oiga-M oscú se han 
neeho funcionar a nuestra vista, lo que demuestra el am or 
que nos tienen.

Hemos visitado la magnífica mansión que hoy tienen por 
casa aquellos trabajadores, tanto los d é la  ciudad como los 
d«i campo. Llenas de luz, flores, con teléfonos, con cuartos de 
baño, etc.

Y todo esto lo han conseguido con sacrificios. El que nos 
Acompañaba, que era un Catedrático de Universidad, y que 
aprovechando sus vacaciones se prestó voluntario a elio , nos 
dacia: «Derramo lágrimas al contem plar la felicidad de hoy, 
producto de los sinstbores de ayer, pues en aquel entonces 
Acorapañé a un periodista inglés, a l que le pedí rae reservase 
8US calcetines rotos. Hoy no necesitam os nada de nadie.»

Visitam os la República de Crimea donde están los niños 
AApañeles; dentro del palacio que fué del Zar hemos viste 
«u ch os trabajadores que a lli pasaban sus vacaciones.

Los niños españoles llevaban alli mes y medio cuando 
Qosotros hemos estado y nos ha sorprendido lo que alli han 
Adelantado. Le preguntaron a cada uno lo que querían ser y 
formaron distintas secciones poniéndoles a su disposición 
tédo el material necesario, habiendo entre ellos uno de nueve 
Años, que ha construido una radio por la que iio io lros hemos

oido un concierto. Todos los juegos que los chicos realizan 
sen con vistas a una utilidad social.

Allí tenían preparado un hermoso palacio habitado antes 
por un príncipe, para alo jar en él ia expedición que se  estaba 
esperando de niños vascos.

Admiramos la gran central eléctrica dei Dniéper donde a 
su alrededor han creado en nueve años una población de 
800.000 habitantes con fábricas de cem ento, productos qu í­
micos, curtidos, etc,, etc,

Estuvimos en Sebastopol, ciudad que fué arrasada por luS 
generales blancos, pero que ellos, los trabajadores rusos, han 
sabido reconstruir en cuyo puerto pudimos admirar bastantes 
unidades de la  Escuadra Soviética.

En el campo vimos la misma felicidad y el mismo progre­
so que en la ciudad.

Hemos reído, pero tam bién hemos llorado de em oción, al 
recibir el abrazo y al ver acercarse a nosotros al camarada 
Stalin con el puño en alto a la manera nuestra, como prueba 
de la solidaridad, el cariño y la admiración que por nosotrós 
sienieii los conductores de ia revolución mundia ,

¡Viva la  U, R. S. S.l
iViva la España del Frente Popularl
iViva el proletariado mundial!
E l oamarada uomisario de la Brigada hizo el resumen y 

resaltó el heroísm o de los rusos saarificándolo todo, pero 
gracias a este  pueden ser hoy felices.

Los trabajadores españoles sabrem os duplicar el 
cío y veremos conseguida la victoria, para ello es 
arrojar de España al infame invasor.

Tenemos que afianzar la seguridad de nuestro 
ciearido un E jército potente y dentro de él tenemos 
soldados dignos.

Con ia adquisición de más conocim ientos, con disciplina 
y viendo en los dirigentes, tanto del G obierno, com o de los

(Pasa a la págiaa onarta)
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?iend o y c o  aborando
Ayer tuviious la agradable saben poner, cuando están en 

riaiia de un grupo de com ba- jU g trincheras, su cora je y su 

tientes del 5.* B a t a l ló n  de enlusiasojü en deíensa de la 

iiue^tn Brigada, qu^ ^prove-' y ^.ua„do están de des­
ellaron el descanso para reir, canso saben también imprimir 
liacer (¡ue los dem ás pasaran 

lili rato agradable con su risa 
y colabüiar de paso a la gran 

obra que realiza el Socorro 
Rojo Internacional.

l ie  aqui que pertrechados 

de mi n u d T n o  instrumenta! 

de música y lanzando al espa­
do las alegres notas de los 

disUiilos cantares regionales 

españoles, llegaron seguidos 
de unos cuanios admiradores 

del bello arle; gente de buen 

liumor y -sano optimismo que

.una nota sim pática y em ocio­

nal que haga olvidar a los de­

más camaradas, siquiera sea

por un momento, las durezas 

de esta guerra.

Y cuando era mayor la ale­

gría se destacaron dos cama- 
radas, que al son del pandero 

al igual que los húngaros va­

gabundos, r e p r e s e n ta r o n  la 

parodia de! oso bailador, ton  

lo que produjeron ia sincera 
hilaridad de cuantos tuvimos 

la suerte de presenciarlo.
Pero estu ingenua diversión

* * * * * *  » * * * * w * r * * * * * * * * * * * i M r * * * * * » * * » *

C o l a b o r a d  e n  e s t a  S e c c i ó n

tuvo como digno remale una 
nota eiiiucioiia), pues de eiiiie 
la incoiisLÍeiicia apárenle de 

las carcajadas, el thom bre del 

oso* para darle más realidad a 
la farsa, puso su gorra en ac­

titud petitoria; los que alli lia- 
bia lo siguieron, deposilando 

cada uno unas perras reunien­

do una suma d e dieciocho 
pesetas con quince céntim os, 
que Fueron destinadas a en­

grosar lus fondos de la hunia- 

ni aria institución de Socorru 
Rojo Internacional.

H a l l a z g o s
En nuestra redacción se en­

cuentra la chapa número 837 
serie U y una sortija con dos 
fotografías, para aquellos que 
acrediten ser sus poseedores.

___________________  P é g . í
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cariñosa, mudos ambos y como exlasiados, cuando él 
rompía la dulzura de aquel idilio, apartándola de su 
lado, para arreglarse malhoraorado el traje. ¿Aai eran 
los hombres?

Después, el casam iento, donde todo lo puso ella, 
pues él s-.'gufa sin trabajar en nada, más, que en cui­
dar de -u persona externa y en aventajar en el baile.

iQué bien bailaba!
Luego montó ella un taller y siguió trabajando y 

él... paseando.
No pudo nunca saber en su inocencia, que el amor 

es desasosiego, que nos es pHZ. es lucha, lucha por re­
tener y poseer com pletamente a la persona escogida, y 
por eso es em inentem ente egoísta, y al ser así, es por 
lo que se sienten celo s a veces, por el temor de que se 
lo quiten a uno.

Por lodo eslo, era por lo que vivía ella tranquila, 
si, pero le fallaba el afán, el afán de conservar algo 
que fue e suyo, y que lo tuviera clavado en su carne, 
aunque le doliera, pues asi senliria placer.

¡•\yl Si hubiera a'guien que la com prendiese, le 
jus'iiicaría ei por qué de aquellas visitas a la cárcel. 
íS ’ ría aquel preso esa persona comprensiva?

No ib.i alli por un deseo adúltero y lujurioso. Iba 
alli para admirar sin poseerlo, lo qne ella soñó.

C uand i conoció las negruras del hambre, com­
prendió y justificó, las luchas de su padre, por co n se­
guir in e 'o '.is  en su oficio, y soñó con un hom bre tra­
bajador y que pensara como él pensó, pero se cruzó en 
*u cam ino aquel hombre tan bueno y tan sum iso, que

: - 2 i  -

no quiso abandonarlo por puro sentim iento caritativo, 
sin pensar que el amor no es lim osna, e i  botín de 
guerra.

Y al estallar la revolución, sintió simpatías por todos 
aquellos que noblem ente exponían sus vidas, para re­
dimir a los que s u f« n  y para vengar la explotación de 
que son victim as los trabajadores, y se le representaba 
a su padre, dando el pecho en la calle, y a su madre 
anim ándole y ayudándole, sin temor de perecer, con 
tal de salvar a sus hijos del hambre y la miseria, y cre­
yó que su marido ya que no había tenido ei gesto de 
salvarla a eila de la esclavitud dei capital, al menos se 
uniría a aquellos proletarios y colaboraría con su obra 
para la salvación colectiva.

Pero sonaron los prim eros tiros, y su hombre llegó 
a casa temblón y con un pánico horrible, y cuando se 
serenó un poco, hizo algunos com entarios poco hala­
güeños para los obreros, y se metió en la cama, no sin 
antes recom endarle a ella que fuese por pan, permi­
tiendo que saliera y formase en las co las, lanzándole 
esta frase:

— ¡Anda, vé tú, que eres de su clasel 
[El que se llevaba hasta diez días con sus noches 

sin venir a casa, porque le interesaban más sus amigosi 
¡El que jam ás después de la noche de bodas, se ha­

bía quedado con ella ni una sola vez!
Y desde entonces comprendió la horrible verdad y 

sintió asco de su marido, y su pensamiento voló hasta 
los que inmolaban sus vidas por la causa del proleta­
riado, deseando vivamente su tríunfu.
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(Viene de la  prim era página) 
que oeupan los mandos politices y militares, a unos cam ara­
das que per su capacidad nos representan, pero que tenemos 
que prestarles acatam ieate, la victoria estará garantizada.

Nos obliga a ello el cem prom iso de conseguir la paz  en el 
mundo entero y teníendu sentido de la responsabilidad po- 
drem >3 tener el orgullo de haber libertado a todos les traba­
jadores del mundo.

Hoy más que nunca odio cruel hacia el fascismo y un 
deseo firm e de venganza.

Que nuestro E jército  Popular sea un espejo com o lo es 
el E jército  R ejo . 

iViva ¡a U. R. S . S.l 
¡Vivan los defensores de la libertad!
¡Viva el Frente Popular!

H U M A N I D A D
En eslos dfas trágices de la 

guerra oivil española, trans­
formada por la intervención 
extranjera, en una guerra de 
independencia para nosotros, 
dondo no se escatim an por

parte de nuestros enem igos 
ios elem entos destructivos, se 
habla cen  bastante insistencia 
de <La humanización de la 
guerra», y precisam ente los 
qué esto piden son lo s que la

guerra, la lucha éntre dos bañ­
aos enem igos, la han transfor­
mado ei.i una horrible matan- 

de sereS'huinaiios alejados 
por completo ds las trinclieras.

A nosotros se nos pide que 
seam os humanos después de 
padecer la d e s t r u c c ió n  de 
Ouarnica, Uurango y otras po­
blaciones por ta metralla que 
arrojaron sobre ellas los avia­
dores extranjeros en sus an­
sias de dominio' sobre nos­
otros, se nos pide benevolen­
cia, después del crim ina! bom­
bardeo de la ciudad de Alm e­
ría por los barcos de la escua­
dra alemana. Nos piden esto, 
cuando en M adrid, cepita! de 
la República española diaria­
mente caen destrozados d ece­
nas de niños, ancianos y mu­
jeres, por los proyectiles lan ­
zados por cañones italianos y 
alem anes em plazados con el 
único deseo d e sem brar la 
destrucción y la muerte por 
doquier.

N

D espués de todo esto al #.í||»|í|» 
se  nos pide a nosotros qi 
hagam os más suave la guert . 
que la' hum anicem os. ¿Es p 
sible mayor escarnio? Num 
se dió en la existencia de la 
naciones et caso que estarna 
viviendo. Jam ás a ningún n  
de muerte se le am onestó,a | 
suplicó para q u e  ocasiona | 
el m enor daño a su veidugi I 

Por le visto, según los pd 
ses neutrales, nuestros padri 
y nuestros h ijas en <1 momea 
to de quedar sepultados, det 
trozados par la metralla fassit 
cista extranjera han de premii 
con una sonrisa de agradecí 
miento a les am ables y corre 
tos aviadores que les distli 
guen con sus caricias. Esti 
debe de ser la humanizacií^ 
que a nosotros nos piden Is 
diplomáticos extran jeros, t 
tante se conduelen a Hitier. 
M ussolini por las derrotas qt 
nosotros los infligimos.

Bonifacio SIERRA
C uarto BatallóB
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Y cuando fracasaron y las cárceles se llenaron de 
obreros, fué a ellas para ofrecerles el hom enaje de su 
admiración, y les envió tabaco aomprado con el frute 
de lu trabajo.

Era porque allí encentraba e! centraste con et g a ­
llina de su esposo. P ar eso aquel sin fam ilia, le dejó 
tan grato recuerdo, y sus palabras seguíanle zumbando 
en lea oídos.

¡Tengo hambre de hembra...!

EPILOGO
Sigu líron  viéDdose. E l en la  o á rc tl. E lla  fuera. L lc ia ro n  a 

q uererte  noblem ente.
El sólo deseaba sa lir . E lla  no lo  deseaba menos. H a b la ­

ban de sus proyectos para el futuro.
Fam a la puso en antccedsotes de .sus ideas con respecto 

al m alrlm onio, que cousistfan en no acep tar ni los actos ci- 
''i. I* «• los sacram entos para unir sn c o ra ­zón al de la  persona am ada.

Lucy aceptaba c«ii su silencio  todas e sta t idea*
Lucy fu i sorprendida por 1» llegada de un continental.
E n  él se anunciaba la  visita aquella tarde de Fam a 
No se aturdió . Esperó tranqnila  y alegre.
¿  tarde y llam aron a la  puerta.
S ah ó  Lucy a ab rir y cayó en los brazos de un hom bre re- 

noiante  <i€ salud y opfim ísm o.
«'• tipo de figura elegante, tra je  impc- 

i * ’ nzado y m odales finos, hasta la  exageración , pre­
sentóse en el portal.

Lucy indiferente exclam ó:
—iMi m aridol ¡S e  me habia olvidado que estaba casada!

(Continuaolón)

Ella no podía sustraerse a esta influencia atractiv 
del baile y fué eem o la que más, y en une de ellei 
conoció a un joven de modales finos, hasta la exag* 
raeión, pelo rizado, ira je  im pecable, y figura eleganli 
y se enamoró de todo esto, tal vez debido a) míéü 
am biente en que se desenvolvía, donde una mujer, t* 
más o menos señora, según la importancia de la kf  
tura de la modista.

Claro, al ponerse en relacion es con el joven, tefíf 
jaron de baile, y ya surgió la languidez, y el bu*** 
obsauridades, para furtivamente engañar a nuei*® 
madre natura.

Ella no conocía a los hombres, pero algo instinrf' 
le indicaba, que como su novio no eran. Jam ás bû  
entre ellos una discusión por nada ni por nadie. Cof 
do ota a algunas coniDanerass rpforir «.«/-«na. /ta

Postul
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do ota a algunas com pañeras referir escenas de ceK 
que la noche anles hablan tenido con sus novios, ? 
las creía, aunque a ella le hubiese gustado que su p* 
vió las sintiera. Cuando otra no pedia coser, se p'* 
eliaba, miraba el reloj repelidas veces, y no estabfl*
I© que se le hablaba, y todo por culpa de! novio,? 
se 1© explicaba, y siem pre com entaba tranauila y ^ 
tisfecha:

—^̂ ¡Ahí Mi novio es muy bueno.
Pero a pesar de lodo esio que dedia, en su !

interno, no dejaba de estar insatisfecha, por el 
rio en que sus relaciones se desarrollaban, Hubo 
ches, que paseaban por algún que otro apartado F* 
raje, e iban muy jm ititos, y ella  se ap retab a  feÜB*
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